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RESUMEN: Durante cuarenta años se han registrado las fechas de llegada y partida 
del papamoscas cerrojillo en los pasos prenupcial y postnupcial, en cuatro localidades 
del centro y sur de la Comunidad de Madrid, próximas entre sí. Se ha obtenido, además, 
información sobre la duración de los pasos y quiénes llegan primero en primavera, si 
los machos o las hembras. En este periodo de estudio se ha detectado un adelanto 
significativo en las fechas de partida y una disminución del tiempo en la duración de 
los pasos, en torno a dos semanas, aunque no se han podido relacionar con un posible 
cambio climático. Además, se ha puesto de manifiesto que los machos llegan en pro-
medio cinco días antes que las hembras en la migración prenupcial.
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1. INTRODUCCIÓN
La fenología es la ciencia que trata de la dependencia de los estadios de desarrollo en 
plantas y animales respecto de las condiciones del clima. En aves se estudian las fases que 
completan el ciclo biológico en el transcurso del año tales como emigración y regreso de 
las aves migratorias, comienzo de las pautas de cortejo, construcción de nido, puesta de 
huevos, primeros pollos volanderos o muda de plumaje entre otras (Molina y Cano, 2018); 
para ello se anotan las fechas del comienzo y terminación de las etapas en estudio, en su 
curso normal. En ciertas ocasiones, la fenología puede servir como herramienta para la 
detección de cambios que se hayan producido en el transcurso de una prolongada serie de 
años. En este sentido, los estudios fenológicos son esenciales como parte de la estrategia 
nacional de lucha contra el cambio climático (PNACC, 2014). La mayoría de países de 
Europa occidental, como Alemania, Países Bajos, Reino Unido o Suiza, están creando redes 
fenológicas (Hudson y Keatley, 2010). En España se creó en 1943 la red fenológica desde 
el servicio meteorológico, hoy AEMET (Sánchez, 2011), lo que supuso todo un hito en 
este campo. Las evidencias del cambio climático que se observan en la naturaleza, atribuidos 
a la variación en la composición de los gases de la atmósfera inducidos por la actividad del 
hombre, en lo que se denomina gases de efecto invernadero debido a la quema de combus-
tibles fósiles, está provocando alteraciones en el sistema climático terrestre (Stocker y 
otros, 2013). Estos cambios afectan a los ecosistemas, sus hábitats y especies que lo habitan 
(Both y otros, 2005; Wormworth y Mallon, 2006), los climas se trasladan de latitud y 
altitud, y por tanto tienen efectos sobre la avifauna. En la actualidad, los estudios sobre 
migración de aves proporcionan algunos de los ejemplos más claros y evidentes de los 
efectos del cambio climático (Lehikoinen y otros, 2004; Gordo y Sanz, 2005; Cano y 
Cano, 2016), actuando las aves como excelentes indicadores biológicos.
El papamoscas cerrojillo (Ficedula hypoleuca), pequeño pájaro insectívoro (figura 1), 
es un visitante estival que se distribuye por el paleártico occidental, desde una estrecha 
franja del noroeste de África, en la zona del Magreb, y gran parte de Europa, hasta Asia 
305
central, llegando al río Yeniséi en Siberia occidental (Snow y Perrins, 1998; Tellería y 
otros, 1999). En Europa, donde se reproduce en torno al 80 % de la población mundial, 
cría principalmente en los países escandinavos, países bálticos, Rusia y Bielorrusia, siendo 
menos frecuente cuanto más al oeste y suroeste (Tucker y Heath, 1994). En la península 
ibérica se distribuye principalmente en el centro y noreste y está ligado a los bosques mon-
tanos de la región eurosiberiana entre los 1200 y los 1800 metros de altitud (Merino y 
Potti, 1997). No cría en Baleares ni en Canarias (López, 2003). Como reproductor, en la 
Comunidad de Madrid, prefiere el piso supramediterráneo de la sierra, sobre melojares y 
pinares maduros, con algunas poblaciones aisladas en el mesomediterráneo del centro y 
suroeste (Agencia de Medio Ambiente y SEO, 1994); en el resto de la provincia solo en 
paso en gran número. Para la reproducción depende de los bosques con presencia de árboles 
viejos provistos de agujeros y huecos naturales con entradas estrechas donde poder instalar 
su nido (Potti y Montalvo, 1991; Merino y Potti, 1997; López, 2003; Morales, 2016). 
Dado que los bosques caducifolios presentan más cavidades naturales que los de coníferas, 
los papamoscas suelen ser más abundantes en los primeros (Hagemeijer y Blair, 1997).
Esta especie, migratoria de larga distancia y transahariana, es muy común en la península 
ibérica durante los pasos migratorios, especialmente el postnupcial (Tellería, 1981; Fer-
nández, 1993), época en que pueden verse ejemplares en Canarias (Lorenzo, 1996). Inverna 
en África central y occidental, principalmente al norte del golfo de Guinea, en el límite 
entre el bosque tropical y la sabana arbolada (Tucker y Heath, 1994), si bien, se han 
Figura 1. Pareja de papamoscas cerrojillo. En primavera el macho se distingue 
claramente de la hembra por su plumaje de color blanco y negro. © Carlos Cano.
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registrado en los últimos años algunas observaciones de papamoscas en invierno, tanto en 
la Comunidad de Madrid como en el resto peninsular (Morales, 2016). El vuelo de des-
plazamiento, realizado principalmente durante la noche (Del Hoyo y otros, 2006) a una 
velocidad sobre el suelo de 40 km/h (Bibby y Green, 1980), puede extenderse también por 
el día, sin paradas, con vuelos de entre 40 y 60 horas cuando cruzan el Sáhara o amplias 
zonas de mar abierto, como se ha descubierto recientemente (Adamík y otros, 2016; 
 Ouwehand y Both, 2016).
Debido a que el papamoscas cerrojillo es una especie muy extendida y conspicua, su 
seguimiento a largo plazo puede servir para conocer la fenología de sus pasos migratorios 
y detectar si se han producido cambios con el paso del tiempo, objetivos que se intentan 
clarificar en este estudio.
2. MATERIAL Y MÉTODOS
El conjunto de observaciones fenológicas (datos propios) se ha obtenido entre 1978 y 
2017 en siete parajes pertenecientes a cuatro localidades del centro y sur de la Comunidad 
de Madrid: jardines de Cerro Negro y parque forestal de Entrevías en Madrid, jardines de 
la base aérea de Getafe, parques urbanos y un pinar de repoblación de pino carrasco en 
Valdemoro y arbolado disperso del paraje de Miraltajo en Colmenar de Oreja. De cada 
localidad y año se ha escogido el dato más temprano y el más tardío, tanto para la migración 
prenupcial como postnupcial. La vegetación de esos parques y jardines control está cons-
tituida por coníferas y caducifolias predominantemente de especies europeas, con arbustos 
mediterráneos y eurosiberianos; el arbolado disperso en Colmenar de Oreja está constituido 
por olmos, almendros, olivos y pinos piñoneros y carrascos. El rango de altitudes oscila 
Figura 2. Evolución del clima según los periodos de treinta años considerados en 
Getafe, desfasados entre sí diez años (fuente de los datos: AEMET; elaboración propia). 
Las barras representan la precipitación media y la línea quebrada la variación  
de la temperatura media.
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entre los 510 m del arroyo de la Cañada y los 716 m del cerro de La Mira en Valdemoro, 
representando las cotas más extremas entre las cuatro localidades.
La zona tiene un clima mediterráneo, templado, con invierno lluvioso y verano caluroso 
y seco (Csa según la clasificación de Köppen), y el piso bioclimático es mesomediterráneo 
de ombroclima seco. Sin embargo, la evolución del clima local en los últimos 60 años, 
comparados en periodos de treinta años y desfasados entre sí cada diez (figura 2, datos de 
AEMET, elaboración propia), parece mostrar una tendencia a la aridificación y calentamiento 
del clima progresivo, con un descenso absoluto en las precipitaciones medias anuales de 
78,7 mm y un incremento en las temperaturas medias anuales de 0,9 °C, entre los treintenios 
de 1951-1980 y 1981-2010.
El estudio se inició en 1978 y finalizó en 2017, con 155 registros fenológicos de 160 po-
sibles (cuatro por año correspondientes a las fechas de llegada y partida de los pasos pri-
maveral o prenupcial y otoñal o postnupcial), ya que en 2005, 2008, 2015 y 2016 no se 
detectaron las fechas de partida, y en 2014 no se observó la fecha de llegada, ambos en el 
paso prenupcial, aun realizando las mismas observaciones y el mismo esfuerzo.
El seguimiento ornitológico fue diario, a lo largo del año, para detectar la fecha de 
llegada del primer ejemplar y la fecha de partida del último individuo observado en ambos 
pasos, en cualquiera de las localidades citadas, aunque se realizó un mayor esfuerzo en 
Cerro Negro (Madrid), Getafe y Valdemoro. Durante los pasos se realizaron pequeños re-
corridos diarios, que iban desde un kilómetro de longitud hasta un máximo de 14 km. Una 
vez obtenido el registro de llegada del paso prenupcial se apuntó, además, el sexo del 
ejemplar que se detectaba primero y, posteriormente, cuándo se descubría el primer indi-
viduo del otro sexo, para determinar el posible desfase entre ellos.
3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
3.1. Fenología del paso prenupcial
El retorno desde su área de invernada en África centro-occidental se inicia a final de 
enero y comienzo de febrero, tras la muda parcial de invierno que tiene lugar allí (Lundberg 
y Alatalo, 1992). Según los datos, los papamoscas alcanzan la Comunidad de Madrid en 
la primera o segunda decena de abril (figura 3), aunque en ocasiones se han registrado 
avistamientos en marzo (López, 1997; De la Puente, 2002; Sánchez, 2015) o incluso 
antes, en febrero (García de la Morena, 1998; López y Calero, 2001; Martín, 2003). 
Estos datos concuerdan con las fechas de paso descritas para Marruecos, primeros de marzo, 
(Both y otros, 2005), y el estrecho de Gibraltar donde se observan ejemplares a finales de 
marzo (Finlayson y Cortés, 1987). Por otro lado, se ha observado que el día de llegada 
del paso prenupcial se mantiene constante durante el periodo de estudio, en torno al 19 de 
abril (figura 4), siendo especialmente destacado entre la segunda decena de abril y la primera 
de mayo. Este ascenso es rápido, pues gran parte de la población inicia la reproducción en 
mayo, tanto en la región de Madrid (Díaz, 2003) como en el resto de Europa (Bibby y 
Green, 1980; Coppack y Both, 2002; Both y otros, 2005), afirmación que coincide con 
los resultados obtenidos en un estudio reciente, basado en el seguimiento anual de individuos 
dotados con geolocalizadores donde se señala que la migración completa del papamoscas 
desde sus cuarteles de invierno hasta sus lugares de reproducción en los Países Bajos dura 
en promedio dos semanas (Ouwehand y Both, 2017). Los últimos ejemplares detectados 
en la zona de estudio se observan en mayo y, esporádicamente, en la primera decena de 
junio.
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La duración del paso en primavera es corta, de 25 días en promedio (rango: 7-44 días), 
y bastante inferior que en otoño, un 61,5 %; como en la mayoría de las especies migratorias 
(Wood, 1992; Fransson, 1995). Esto podría deberse por los beneficios que pudiera con-
llevar una reproducción temprana en términos de éxito reproductor como se ha demostrado 
en el papamoscas cerrojillo (Ruiz y otros, 2009; Canal y otros, 2012), pues quien llegue 
primero puede elegir el mejor territorio para anidar y tener más oportunidades de empare-
jarse. Sin embargo, se ha comprobado que el día de partida de este paso se ha adelantado 
de forma significativa más de dos semanas (Cano y Cano, 2018), lo que provoca que su 
duración sea menor y se haya reducido en promedio 15 días (figura 4). Aunque con los 
datos obtenidos no se puede saber qué ha llevado al acortamiento de la duración del paso, 
una idea plausible podría ser el deterioro progresivo de las condiciones ambientales en las 
zonas de paso ibéricas. Por un lado, debido al aumento de temperaturas, la disminución de 
precipitaciones (figura 2) y la menor frecuencia de presencia de fenómenos meteorológicos 
adversos en esa época del año y, por otro, a la escasez de insectos debido al uso de pesticidas 
en zonas periurbanas (Jaime Potti, com. pers.). En este mismo sentido, parece que las aves 
pueden migrar a mayor velocidad durante los periodos de tiempo estable y cálido (Coppack 
y Both, 2002), situación que se viene repitiendo con más frecuencia en los últimos años, 
pudiendo explicar en parte la disminución de la duración del paso. Sin embargo, a pesar 
de los indicios de adelanto en las fechas de partida detectados, en el primer trabajo ibérico 
sobre el posible efecto del cambio climático en aves migratorias (Sanz y otros, 2003) no 
se apreciaba adelantamiento de las fechas de puestas (correlacionadas con las de llegada 
de migración) pese al incremento significativo de la temperatura en aquellos años. Esto 
también ha sido confirmado más recientemente en un trabajo paneuropeo sobre papamoscas 
(Samplonius y otros, 2018). Asimismo se podría añadir que últimamente se han hecho más 
difíciles las observaciones de llegada, pero sobre todo las de partida, de papamoscas en 
primavera, con respecto a los primeros años. Esta ausencia de datos (años 2014 en la llegada 
y 2005, 2008, 2015 y 2016 en la partida) podría interpretarse de dos maneras: una que cada 
Figura 3. Fenología anual del papamoscas cerrojillo en la zona centro y sur  
de la Comunidad de Madrid. Pasos pre y postnupcial (fechas de llegadas y partidas 
entre 1978 y 2017, datos propios) y observaciones invernales o extremadamente 
tempranas o tardías (fuera de los pasos) correspondientes a citas del AOM 
 (véase bibliografía).
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individuo permanece menos tiempo en la zona, otra que cada ejemplar continúa el mismo 
tiempo pero hay cada vez menos individuos de llegada tardía.
De los 25 años en que se ha anotado el sexo del primer individuo que se observa el 68 % 
de los casos es un macho, o varios, el 12 % se ven machos y hembras a la vez y el 20 % 
restante fueron hembras las aves que se detectaron en primer lugar. El día medio de llegada 
para los machos es el 19 de abril y para las hembras el 24 de abril, es decir, un desfase de 
cinco días, lo que coincide con lo observado por Potti y Montalvo (1991) quienes indi-
caban una diferencia media de una semana entre la llegada de los machos y de las hembras, 
en melojares supramediterráneos del sistema Central, al norte de la Comunidad de 
Madrid.
3.2. Fenología del paso postnupcial
Los movimientos del paso postnupcial se inician en el centro y norte de Europa a finales 
de julio; aunque las hembras que fracasan en la reproducción lo pueden hacer incluso antes 
(Snow y Perrins, 1998). En Inglaterra y Gales hay un predominio de aves en paso en 
agosto y septiembre (Hope Jones y otros, 1977). En la península ibérica, la principal zona 
de parada otoñal se encuentra en el sector occidental y central donde es muy frecuente en 
esa época del año (Tellería y otros, 1999). El paso por Gibraltar comienza a mediados de 
agosto y finaliza a últimos de octubre, con el principal en septiembre (Finlayson y Cortés, 
1987). Esto concuerda con los registros obtenidos, ya que las primeras aves que se observan 
en el centro y sur de la región de Madrid llegan en el mes de agosto (figura 3), en torno al 
día 17, no encontrándose variación significativa a lo largo de las cuatro décadas de estudio 
(figura 5). Sin embargo, se han producido avistamientos de ejemplares aislados en el mes 
de julio en la Comunidad de Madrid (Olalla, 1998; De la Puente y Yáñez, 2001; Rovi-
ralta, 2003; SEO-Monticola, 2005; Sanz, 2009) que pudieran corresponderse con ejem-
plares adultos que han fracasado en la reproducción, adelantándose al resto. El paso más 
acusado se encuentra en septiembre y la mayoría abandonan en octubre, alguna vez en 
noviembre.
Figura 4. Evolución del día de llegada, del día de partida y de la duración del paso 
prenupcial (en número de días) del papamoscas cerrojillo en el centro y sur  
de la Comunidad de Madrid entre 1978 y 2017.
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El día de partida se ha adelantado de forma significativa, una media de 12 días entre 
1978 y 2017, haciendo que la duración del paso otoñal, de unos 65 días en promedio (rango: 
45-99 días), sea menor (figura 5). Según algunos autores (Veiga, 1986; Snow y Perrins, 
1998) los papamoscas muestran una marcada tendencia a asentarse en algunas áreas que 
actúan como zona de parada intermedia del largo viaje que tienen que realizar y, por tanto, 
se utilizan como áreas de engorde, incrementándose su peso y su reserva grasa, coincidiendo 
con el elevado consumo de hormigas del género Messor en hábitats mediterráneos (Herrera, 
1983), básicamente obreras que capturan directamente del suelo y, cuando coincide, prin-
cesas aladas que atrapan en vuelo o sobre el suelo (Cano, 1990). Sin embargo, durante el 
paso postnupcial la especie también se alimenta de frutos y bayas (Hernández, 2009), 
pequeñas avispas (Sphecidae), pequeños escarabajos, moscas y mariposas (obs. pers.), 
presas que pueden ser más abundantes en los últimos años tras el incremento medio de la 
temperatura y, por tanto, explicar en parte el acortamiento de la duración del paso otoñal. 
La mayoría de los papamoscas cerrojillos permanecen durante varios días en las zonas de 
descanso, acumulando reservas del orden de 0,34 g/día, para poder realizar su travesía por 
el Sáhara en mejores condiciones (Bibby y Green, 1980).
3.3. Registros invernales
El papamoscas cerrojillo no está considerado ni tan siquiera como especie escasa o 
irregular en invierno en el atlas de las aves en invierno en España (SEO/BirdLife, 2012), 
aunque excepcionalmente se han dado citas invernales en Badajoz, Baleares, Barcelona, 
Burgos, Cádiz, Girona, Gran Canaria, Guipúzcoa, Jaén, Logroño, Madrid, Murcia, Sala-
manca y Toledo (Morales, 2016). A lo largo de este estudio no se ha obtenido ningún 
registro de aves durante los meses de diciembre, enero y febrero. No obstante, en la Co-
munidad de Madrid han aparecido publicadas cuatro citas, dos en diciembre y dos en enero, 
en el Anuario Ornitológico de Madrid en los últimos 19 años (López y Calero, 2001; 
Martín, 2004; Yáñez, 2005; Talabante, 2015) y, según el Atlas de las aves invernantes 
de Madrid (De la Puente, 2002) no se la debería calificar como una especie invernante, 
Figura 5. Evolución del día de llegada, del día de partida y de la duración del paso 
postnupcial (en número de días) del papamoscas cerrojillo  
en la Comunidad de Madrid, entre 1978 y 2017.
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sino que las observaciones invernales debieran corresponder a idas muy tardías o retornos 
muy tempranos (figura 3). Según esto, y teniendo en cuenta que no hayan existido errores 
en la identificación de la especie, lo que parece poco probable, podrían tratarse de individuos 
en mala condición que no hubiesen sido capaces de cruzar la península ibérica en otoño.
CONCLUSIONES
El trabajo presenta información obtenida de forma comparable a lo largo de un periodo 
dilatado de tiempo sobre llegadas y partidas de papamoscas cerrojillo en hábitats arbolados 
del sur de Madrid, examinándose la variación en la fenología de esos pasos durante un 
periodo de cuarenta años. Pese a su gran valor científico, los estudios a largo plazo son 
todavía una rareza en el panorama ornitológico en España (Gordo y Sanz, 2005; Fernán-
dez, 2018), por lo que este estudio puede ser una contribución importante, meritoria y 
valiosa en estos ámbitos.
Se ha comprobado un adelanto en las fechas de partidas, tanto en el paso prenupcial 
como en el postnupcial, provocando el acortamiento medio de ambos periodos. El paso de 
primavera se ha reducido 15 días en promedio, mientras que el de otoño lo ha hecho en 
12 días; sin embargo, con los resultados obtenidos no se puede saber qué ha llevado al 
acortamiento de la duración de los pasos y si tiene una relación directa con el cambio cli-
mático. También, se ha comprobado un desfase en la llegada de machos y hembras de cinco 
días, siendo los machos los primeros en llegar.
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